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CORREO DE MADRID

BEL MIERCOLTES l5 BE ABRIL D$ 1783.
Carta 41. del mismo al mismo*

Nosotras nos vestimos como se ves-
tían dos mil años ha nuestros predece-
sores :los muebles de las casas son de
la misma antigüedad de los vestidos.
La misma fecha tienen nuestras mesas,
trages de criados, y todo lo restante,
por todo lo qual .seria imposible' ex-
plicarte el sentido de esta voz luxo.
Pero en Europa 3 donde los vestidos se
-arriman antes de ser viejos, y donde
los artesanos mas viles de la repúbli-
ca son los legisladores mas respetados;
esta voz es muy común ; y para que
no leas varias hojas de papel sin enten-
der el asunto de que se trata ;haz
cuenta que luxo es la abundancia y va-
riedad-de las cosas superfinas á la vida.

ios autores Europeos están
dos sobre si conviene ó no, esta va-
riedad ó abundancia. Ambos partidos traeo
especiosos argumentos en su apoyo. Los
pueblos que por su genio inventivo, in-
dustria,mecánica, y sobra de habitan-
tes han influido en las costumbres de sus
vecinos ,no solo lo aprueban ,sino que
les predican el luxo, y los empobrecen,
persuadiéndoles ser útil lo que les dexa
sin dinero. Las naciones que no tienen
esta ventaja natural gritan contra la in-
troducción de quanto en lo exterior cho-
ca á su sencillez y trage , y en lo in-
terior los hace pobres.

Cosa fuerte es que los hombres , tan
amigos de distinciones y precisiones en
unas materias, procedan tan de vulto en
otras. Distingan de luxo, y quedarán
de acuerdo. Fomente cada pueblo el lu-
xo que resulta de su mismo pais , y á

ninguno será dañoso. No hay país que
no tenga alguno ó algunos frutos capa-
ses de adelantamiento y alteración :de
estas modificaciones nace la variedad :con
esta se combida la vanidad :esta fomen-
ta la industria, y de esto resulta el lu-
xo ventajoso al pueblo, pues logra su
verdadero objeto , que es el que el di-
nero, físico de los ricos y poderosos no
se estanque en sus cofres, sino que se
derrame entre los artesanos y pobres.

Esta especie de luxo perjudicará al
comercio grande ó sea general. Pero no-
tese que el tal comercio general del día
consiste ,mucho menos en los artículos ne-
cesarios , que en los superfinos. Por cada
fanega de trigo, vara de paño ó de lien-
zo -, que entra en España ;quanto íe
vende de cadenas de reíos , vueltas de
encage, palilleros, abanicos, cintas, aguas
de: olor, y otras cosas de esta calidad.»
lío siendo el genio español dado á es-
tas fabricas, ni la población de ,Espa-i
ña» suficiente para abastecerlas de obre-
ros, es difícil que jamás compitan los
Españoles con los extrangeros en este co-.
mercio ;en este caso siempre será daño-
so á España, pues la empobrece 3 y la-
esclaviza al capricho de la industria cx-
trangera , y esta hallando continuo pa-.

bulo en la extracción 'de los metales de
oro y plata (única balanza de la intro-
ducción de las. modas) el efecto' sería
cada día mas exquisito ,y por consi-
guiente mas capaz de agotar el oro y
plata que tengan los Españoles. En coj-

sequencia de esto , estando el atractivo
del luxo refinado y apurado, que en-
gaña á los mismos qué conocen que cs
perjudicial, y juntándose esto con aque-



Indagúese e.n q^e consistía la magni-
ficencia de aquellos ricos hombres. No,

se asengsencen los españoles de su an-
tigüedad ,. que por cierto es venerable la
de» aquel sitilo, dediqúense ihacerla re-
vivir,en.lo bueno., y remediarán por un
medio fácil y ioable la eitraccion de tan-

to dinero, como anejan cada año ,ícu-

ya perdida añaxleu la «ota de ser teni-

dos por unos meros- administradores de

las minas,,, .que»sus.ptáres.ganaron á cos-
ta de tanta sangre y trabajos. ¡

iteran!» suene es la de. ia A-mei-ical
parece- que está destinada, á. no produ-

cir jamás, el mera* beneficio» 4 sus po-

seedores!; antes.de.' La llegada de los Ei>-

rouens, sus habitantes .canuan carne 6u-

n-:Vani,han desnudos., y los. buenos

e la mayor parte de. la plata-y oro M

Ob, no, tenian la-menor: comodidad d

k vida. Bespucs de su conquista, ai

nuevos dueños los-españoles .son los-que

"nenos aprovechan -aquella abundancia
jnCV lindo al•

i «ae en la. antigüedad que lie ai
aenal, Wf». s

d v„ios articu-

cho consta, a mas ¿t
los , ya olvidados, en io oh

<5°l" . £« el daño-
«<"-n0 t,efn ma 1«^os med,os p ra"

S° q¿*. l«o sea tan p"*»*"»1 *
e«,t que £l,lüí° !-ar la iaáwr?» ex-

esta nación; o; «W consumo, m-

ventando t.n ™"orgullo ¿c los po-

r-^'^aWigai ábralos¿erosos , V
™

j ,os caudales,
.pobres parece JO» B"«"
í El primel me f u. venta as que,
MU°sible .?°"1" '!„?sá 'las es-

pañol» a»11 tantas '4
j«T.„mien á aque-

las, las que « " '
je las ya

te, y el &me»to de /fj
establecidas fritan, a 1.cora, £

recado ¿
ro oue lo fabricado» afuera , con que

0

°
Tafuen siempre tendrá mas despa-

cho , porque el comprador acude s em-

preidonde ?or el mismo dinero. ,11

Ls ventaja en la cantidad y. wUiau. a
Sbas, Si' por algún accidente queno

cave en la -especulación , pudiesen estas

ftbiicas dar en el primer ano el mismo

señera, 7 por el precia mismo que las

estriñas ,las de fuera » er, «Mt del auge

en que están 4'esde. tantos años en fuerza

de tas caudales -adquiridas , y visto el
fondo, ya hecho pueden muy, bum roal-
varatar su venta iminorando en mu-
cho los precios -unos quantos. anos.,. y

en este caso no hay resistencia de par-
te de las nuestras.

El segundo medio qual es la inven-
cien de un luxo nacional, parecerá, á
muchos, tan imposible , -corno .el prime-
ro, porque hace mucho tiempo que rei-
na U epidemia de la imitación ;y que
los hombres .se sujetan á pensar, por el
entendimiento, de otros,, y.no cada, uno
por el suyo. Pero aun asi retrocediendo
dos siglos en la historia , veremos que.
se vuelve imitación,lo que ahora pare-
ce invención.

Siempre que para constituir el luxo.

baste la profusión nóve»iUd y delicadez
digo que ha b^Ub áos £jglÜS

'

ha-(y
por consiguiente no es imposible que lo
üaya ahora) u:i \\\kq nacional,, lo que
me p:rece demostrable de este modo.

En los tiempos Inmediatos á la con-
quista de América , no. habia las fa-
bricas extrangcras, -en que' se refunde
hoy el producto de aquellas minas, por-
que el establecimiento de las dichas fa-
bricas es muy moderno , respecto á
aquella época , y no obstante esto ha-
bia luxo, pues habia profusión, abun-
dancia y delicada (respecto de que sino
lo hubiera tahkio , entonces no se hu-
biera gastaáo sino.lo preciso), luego hu-
bo en aquel tiempo un luxo considera-
ble puramente nacíon.,1 , «sto-' es dima-
nado de. los. artículos que ofrece la ua-

turalez* ,. sin pjsar. bs Pirineos. :porque,
pues ,no, lo puede haber hoy como, lo hu-
bo enwnQ£5í ¿Pero; q¡oát fué?



sus armas, abundancia y excelencia de
sus caballos, magnificencia de sus casas,
banquetes de increíble numero de platos
para cada comida ,fibricas de .Segovia y
Córdoba, servicio personal Voluntario al
Soberano , bibllotecis particulares , &c
todo lo qnal era producto de España ,y
se fabricaba por manos españolas. Vuél-

vanse á fomentar estas especies ,y con-
siguiéndose el fin político del luso (que
como está ya dicho es el re6uxo de los
caudales excesivos de los''ricos á los
pobres) se verán en breves años mul-
tiplicarse la población , salir de la mi-
seria los necesitados cultivarse los cam-
pos, adornarse las. ciudades vexercitarse
la juventud., y tomar el estado su anti-
guo vi-jor:este es el quadro del anti-
guo luxo ;cómo 'retrataremos el ino*

derno í copiemos los objetos que se nos
ofrecen á la vista,sin lisongearlos, ni
ofenderlos, jEt poderoso de este siglo
(.hablo del acaudalado , cuyo dinero fí-

sico es "el Jobjeto del luso) en que gas-
ta sus rentas? díspiertanle dos ayudas de
cámara primorosamente peinados y vesti-
dos :toma cafe de moca exquisito ~ en'
taza traída de la China por Londres: pone-
se una camisa finísima, de Holanda 3 luego
una bata de mucho gusto ,tegída en León
de Francia :lee un libro enquadernado
e-n París: viste á la dirección de un sas-
tre y peluquero francés: sale con nn co-'
che que se'ha -pintado donde el libróse
enqnademó :va a comer en bax'Ula la-
brada en Pávií ó Londres ,. las viand.is
callentes, y en platos de Simonía, ó chi-
na las frutas y dulces; paga á an maes-
tro de música, y qtro de baile, 3<nbos
extrangeros; asiste á una opera italiana,
bie"n ó mal representada , óá una trage-
dia francesa ,bien ó mal traducida. Y al
tiempo de acostarse puede decir esta ora-
ción :doi gracias al ciclo de que tolas

'
mis operaciones de hoy han sido dirigi-
das á echar fuera de mi patria quanto oro
y plata ha estado en mí poder.

Hasta aquí he hablado con relación á
U política ,pues considerando solo Las cos-

tutnbres, esto es hablando no como esta-

dista , sino como filosofo i*fodo Imío-m
„por lo común dañorfl .,.porque iv,ult.pl»-
„ca las necesidades dé la vida;emplea

,,el entendimiento liurdaao en cosas fri-

volas ,y dorando ÍOs vicios,hace despre-

ciable la virtud, siendo esta la umeí

„que produce los verdaderos bienes ygus-
-nt-os."

Belisario , uno de los mejores oapits-

nes que alaba la historia ,después de ha-
ber vencido á los Persas, sojuzgó la Áfri-

ca y la Italia, y fió desposeído de todos-
Ios honores y dignid.»des por haber mani-

festado desagrado á su muger.
Quasi rodas las naciones cayeron bi-

na del poder de los. Romanos -. la Euro-

pa ,Afllca y Asia fueros sometidas á su

poder ;pero luego que cesaron de conqnis,
tar.no pensaron sino err conservar lo ad-

quirido. Los barbaros »del norte , no ha-

llando en sus estériles climas con que su-
sí'stir , pasaron en tropas ila tierra de

los Romanos, y después de haber hecho
espantosos ¿xtragos en ella ,se hicieron

dueños de las mejorei-provincias ,«n don-
de, establecieron sus Rey nos. Quando Jus-
tiniano subió sobre el Trono de los Em-
peradores , el Romano Imperio no tenia

conservado sino unos débiles restos de su
grandeza. los Oiti-0-¿odos eran dueños
de la Italia, los Viso-gados posriau la-i&-
pifta, ios Vándalos se establecieron en
Afi-ica, y '.os Galos estaban baxo ds la
dominación de los Francos.

Justiniano concibió et basto proyecta
"de-atacar í todos estos barbaros ,y res

-
tablecer el Imperio Romano en su an-
ticuo esplendor. Conociendo que Belua-
rio posda superiormente tocios SO¿ ta-
lentos militares , le puso á la caei-za de
sos tropas, y viéndose ayudado por un
brazo tan poderoso se determinó á poner'

en execucion sus proyectos.
los Persas, oprimidos del terlble bra-

zo de Belisario ,se ven oblhadbs» á .pe-
dir la paz. La África ala vista de e¡:e

héroe-se sometió j y la Italia no pudies-



„Me habéis ofendido Beüsario :pe-„ro Antonina me suplica que os perdo-„ne,la tengo mucha obligación para„negárselo ,y asi. os concedo la vida y„vuestros bienes. Pensad en ser reconocido
ní vuestra muger ,pues á ella solo sois„deudor. u Luego que leyó esta carta
fue á buscar á su muger , la abrazó, la
dio gracias del servicio que le habia he-
cho , y la prometió tratarla en lo su-
cesivo con la mayor atención , y cari-
ño posible.

¿abades ,Eey de ¡os Persas ,ú de
los Parthos sube al trono,porque la
Eeyna su muger se. entrega á un sol-
dado.

Cabades, Bey de los Persas era gran
guerrero, pero mal Principe. Trataba
sus vasallos con la mayor crueldad,
robaba las mugeres que le agradaban,
y quitaba la vida á los maridos que
se atrevían í quexarse. La muger de es-
te idesarreglado Príncipe, era de tanta

hermosura , que complacía á todos los
que la miraban.

ün joven, soldado de la guardia
del Eey , habiéndola visto pasar un dia
se llenó de admiración , y áí*>, que

aquel que poseía tan perfecta muger
habia llegado al colino Je la felicidad.
La Revna lo oyó ;y como á amor y

los dorios adulan siempre.a las 4a-

Ó02°- .-.i. se rindieron bajo áe Uto-
do resistirle,se rima . .Cons.

áá°^Z «ctireneUael«ibu.rantinopla para r Todos„honroso, deb to a sus

'r^tEtVBShoUre, tan digno de

muger de

Iodo os jóvenes de Constant.nonla ,
de pro titu ion en- prostitución, llego al

tnod engañar aun aquellos queno teman

Snciale conseguirla Eelisaiuo unica.

lente ocupado de su gloria, no se de.

S. aponer atención á los desarreglos de

su muger. Pero habiendo sib.do que su

familiaridad con los hombres era el mo;»-

vo de la burla de los oficiales ,se irrito

contra ella „la dio las mas severas re-

prensiones ,y la amenazó quitarla la v,.

da , si salia de su quarto.

Antonina dio parte de su desgracia á

la Emperatriz Teodora , y la pidió em-
please su autoridad en su consuelo. Teo-
dora ,muger de Justiniano, estaba aun
mas entregada á los excesos ,que Anto-
nina , pues antes de casarse con el Em-
perador vivia de su prostitución. Aún-
eme después de su matrimonio con Jus-
tiniano tuvo mas precaución en su con-
ducta.; siendo la muger de Betisarío la
-«nica confidenta que tenia en sus pla-
ceres. Teodora, interesándose en el dis-
gusto de Antonina , la llamó y guardó
consigo , basta que hallase pretexto de
aíligir á Beüsario á tanto extremo ,que
necesitase la protección de su muger.

los deseos de la malvada y artifi-
ciosa Teodora no tardaron en veise sa-
tisfechos. Levantóse una especie de re-
solución entre los soldados , y Belisirío
por orden de la .Emperatriz fue acu-
sado, aunque estaba inocente de ser el
autor. Justiniano, excitado n:,r los conse-
jos de su muger , confiscó los bienes í
Beüsario ,le depuso de sus dignidades,
y le quitó su guardia. Todos antes de
su desgracia tenían á honor el estar con
el \u25a0; pero después no se dignaban hablar-

t'iíWadeC"ie l
"'

tomar su ttom.Menía boca; ;quando no ha sido raro ha-lla, rerdaderos amigos entre los gran-
óos 1 El pueblo mas sensible veía con
sentimiento el conquistador de la Áfri-ca, y laItalia, solo, triste , abatido ,sinbienes , sin honores, y distante del tro-no ,que habia sido su mayor ornamento.Teodora veía su dolor con alegría.y se lisongeaba, que obtendría su resta-
blecimiento á la solicitación de Antoni-
na,y que se vería obligado á perdonar-
la todos los ultrages que habia recibido.
Pero teniendo noticia que enteramente se
entregaba á su pesar, le escribió una
carta concebida poco mas ó menos , en
estos términos.



Placida , hija- de Honorio , y madre
de Valentiniano III..Emperador de Occi-
dente,.-era una muger inclinada al
amor.; pero no ignorando quanto la fa-
ma se complacía en publicar las faltas
de los ©randes , tubo siempre cuidado
de ocultar sus defectos á la visca del
pueblo,, y no parecer en público sino
con un ayre de modessía , que engaña-
ba á todo el mundo.

Su inclinación la daba á conocer h,
que podia dominar á Honoria su bija;
los momentos que suspendía á sus pla-
ceres,, los empleaba en vigilar la con-
ducta de la joven Princesa. Examinaba
todas sus acciones, escuchaba sus dis-cursos 1 y ponía atención hasta en sus
casuales gestos ::su cuidado llegaba has-
ta estorvar \u25a0 á su hija que mirase á los \u25a0

hombres. Esta imprudente severidad pu-
so á ía joven Honoria en un terror
continuo ;el temor la puso en precisión
de engañar ,-. y asi se acostumbró á la
impostura, En fin,en lugar de encon-
trar en su maitz > una amiga que por

Ocupaba este puesto , quando los
Persas , impacientes de las crueldades
de Cabades su Rey ,le desposeyeron de
la corona, y le condenaron á pasar el
resto de sus dias en una fortaleza , y
fue conducido á la que mandaba aquel
valeíoso soldado. No habia un mes que
el Rey estaba en ella ,quando la Reyna
se presentó solicitando ver a su marido;
pero como era expresamente prohibido á
los soldados que guardaban la torre,
dexar pasaj- á ninguna persona sin per-
miso del Gobernador ,se lo impidieron;
insistió , rogó y lloró; pero en lugar
de compadecer á los soldados , no les
Ció sino mataría de regocijo y burla.
Esperando, hallar, en.el Gobernador mas
po!it;c.a y complacencia , se fue á bus-

mas /conociendo, el* sugeto -que- lo pro-
nunció-, le miró dándole _ con su- vista
alguna" satisfacción. "El amor se encien-
de con facilidad en el corazón de un
hombre que cree hallar una muger. sen-,

sible. Al soldado le pareció haber co-
nocido alguna terneza en la mirada de
la Reyna ,y se,imaginó que.la ocasión
solo le. faltaba para- conseguir su felici-
dad. ., y se espe/anzó en lograrla ?, pero
ía Reyna estaba, tan. custodiada que.su
solicitud fue inútil. Llevaba en- su _ co-
razón la imagen de-esta bella Princesa,
y la persuasión en que estaba de no ser-
la indiferente daba fomento á su amor.
Conociendo en ,fin la . imposibilidad de
lograr su deseo le era su vida, gravo-
sa , y asi buscó proporciones de perder-
la. Quando estaba en la guerra se -ex-
ponía á los mayores peligros 5 pero su
desesperación ,dando aumento á su va-
lor,ie sacaba siempre triunfante ,ven-
ciendo á todos aquellos que se le pre-
sentaban ,y su. exemplo excitando á sus
compañeros conseguían muchas veces la
victoria inclinada á declararse á favor
de los Persas. Cabades, instruido por
los oñcíales del mérito. y valor de este
soldado , le recompensó muchas veces,
y le. hizo subir á un grado superior , y
al fin de algún tiempo le confió el
mando de una fortaleza.

'cwle. Que sorpresa y que aíeg ría lé
causó, ver -una muger , de quien habia
mucho tiempo estaba apasionado . venir-
le á pedir- una gracia í Illa le habla desu desgracia ,.el la habló de su amor,
y^ ambos se concedieron lo que se pe-
dían. La Reyna entró en la torre ,y
volvió á ella muchas veces después ,' y
conociendo que íós soldados , acostum-
brados 3 verla pasar.con freqüencia ,po-
nían poca- ó ninguna atención , se' va-
lió de esto para dar sus vestidos a Ca-bades, que pasase, por enmedio de la
guardia sin ser conocido, y fuese á
valerse de los Hunos, los que vinieroncon un poderoso .exercito,, precisaron á
los Persas á volver á la obediencia y
poner- a Cabades en el trono , viviendo
en sn posesión pacificamente el espacio
de treinta años.

éio: 1

La severidad de una Emperatriz coa
su hija, fue la causa del saqueo de
Attíla en las Grillas, y en la Italia,
como también ia fundación de la Ciudad
de Venecia.



En el Correo num. 230. (de 4 de-
Febrero por mas señas) texe Vm. una-
carta de cierto corresponsal suyo, que
firmándose el Agradecido , puede (silo
es en obias como en nombre) vanaglo-
riarse de lo q'ueho harán muchos cono-
cidos irnos. Reduce este-señor su conte-
nido a que, habiendo encontrado en cier-
to camino á un tio- Julián proveedor de'
licores'digestivos, con ocho burros lin-
damente adjetivados, le vino á la cabe-
za, ó le dio el tufo,en la mollera de que
su profusión era lim, y por sat'tsfjcer--

se tomó razón, pelos y señales del mis-

mo interesado, quien con. mas cortes'»
que la que en su oficio se usa-, y¿con

mas verdad que la que se estila, lecon-,

ró cé por be, como cansado de ser po-
bre , se habia metido 3 rico, y con dine-
ro prestado habia adquirido caudal sufi-
ciente para pagar, comer, vivir y pasar

con crédito entre los mejores comercian-

tes de mosto, y abastecer las botillerías,

de volcar sesos mas nombradas en. ls

viene á quento.

\u25a0 _" U que sn,,^,-1ojnesuma.
iVligame Dios 1 ¡Q„. ;0d .
t-.,r,tero.y bullicioso!

-
Iniposib» »!«-.lar;aunque- nú, aWcon \u25a0 toda s

"
seriedad, me »lo--m.,nlls.¡. AD».n3i vea S
qua quiera periódico 'panto descosido, ámedu' pespunteada que'no le envoque mi
íUKidol Sastre remendón ó ropa.vexeroerudito'pueden llamarme á bou llenaporque »no -hay retaliüo- que no aprovel
clíe. Si í propói-cbn de' mi humor me
ayudaran la salud y el tiempo, juro i
bríos que no hubiera trapo roñoso lite-
raro, ni papel de especia impreso,, que
no le ecnára el gancho; pero como miejercicio (de ípie y pierna ) harto la-
borioso , y la delicadez de mi afiligra-
nada figura no me lo permiten , toties
quoties quiero, tragóme pensamientos re-
bozados en paciencia, como huebos re-
bueitos con tomates. Esto supuesto va-
mos al intento , que nada de lo dicho-

Aunque apariencia y suhttnúi
no son unisonas cuerdas-,
m la guitarra dilmundo,

Carta. Muy.señor mió ;nú venera-
do dueño:

. A.lla continúo su espeíicion y sus
saqueos,, y en fin acepto un Iributo
anual _ que le. ofreció Vaientiniano III.y, pasó á la Sestil, donle murió.

" ée2á!» Z»ra U- acostumbrase -áW,y
su. fu.zi'ta n0 hallo»sroo, una
*!S(S poórasiempi^orcp^
>nJ^»¿dadílasmas,v»iokntas. Pa»

sores o puto mucho tiempo: ,mr «,

-f ,.'.-l,J en qBe:»Blaci> la. tema.

feSSESÍ* sacudir enjugo
escribiendo a Attila

y„ de los Hunos,» una carta, en U

fl£
y

le ofrecia su mano, y. por prenda

d su ofrecimiento y de,u»fe envían-

Zu mitad de un anillo. At»U, que
„o deseaba sino un presto para «^
el- occidente, se aprovecho de, qu- le

dba Honoria, escribiendo aL Empera-

dor Valentlniano III.que Honona era

su muger, y asi quería que se a en-

X-e y le diese la mitad del Imperio

para' su dote.
_

-Valentiniano, habiéndoselo negado a

Atila se puso ila cabeza de uu eier-

C'ito formidable , entra en las Gahas y.

lo llevó todo á sangre y fuego. . ce-

lebre Asió salió contra él , le- derro-

tó y le obligó á retirarse de la tier-
ra del Imperio: pero esta desteha no
hizo sino irritar a Atila que. unió, to-

das sus fuerzas , entró en la. Italia,

tomó.. í. Aquileya, pasó i cuchillo í

los «abitantes, y los enterró baxo de
sus ruinas; Milán,Padua, Verona, Man-
tua &c. y tolo lo que encuntró al-

p,».so í\\t la victima de su barbarie.
Los pueblos de los alieiedores se

miraron á la punta del golfo Adriáti-
co,y construyeron en él casas pasizas,
y, su exemplo atrajo otros muchos, y
este fue el, principio Je la ciudad de
llenecia.

C°'con este motivo pregunta este caba-
llero. ¡Sifué hxo pe-.amiuosu aUmma-



jque se cuelev-en élquien á-jl..lo ert*-

hacer un,g-avinetg de m. tienda,
mosca,.

Lídt/,¿tj]¿L.Qs
r,-y na.tosca,; ¡.,;

de un merc^dsí-. que-gnbd'a-.por lá

Industria es imagino, \u25a0 /\u25a0,.
la del qu-e.cíeJk coches:de camino,
hacer que sobresalgan sus colleras,
fükLd gasa tn.i-plie.ado .en las caircuas*

Industria en el día,.
Xa poiupa-.de. tt-ná-gran^bo^nería,
pues en su

acopio i-nas» seguro,-.de dineib¿

\u25a0$embfar, "para coger tnzyoú* -gr&doj -
ífi .Industriaim.zowüzxí^. < clloa ni* fc03

...en U-ñov-ia -que angela' s-u S3Íida,i \u25a0'\u25a0- :¡-

el tren, que fuera luxo en la casada,-
pues esu escupe lo que t la otra

agradad C-0

trados ?/

Industria es evidente,.
Incerse caballero un pretendiente,.
y en tertulias ;en fondas, y en. es--

tle 7 vatti,ñdhuhy sohe^o.el.Áííatlor-
riquero ,pius gastaba ,d -din&roueA:. su per* ,
fuiMdesl l'auíbien., pr^iinta (

:,y aun su-

pone ) j5ip<%k¡/& (¡Sra^Sa d.ej...dim'rj3 pres-

tado -y agmo. sia i.segu,r¡da.d[\át-,, p¿der pa-
garloX K esíar;rp-a¡:te cierno- -el^ica-, por-
que (como^.di^o..eÍ óu:ow)¡na':,bice mi
sayo para el $^4teM*Wb?l ¥&& (lue

no be de tocar, jp.ara-jja^de fceí-Hide tem-
plar', mis aauúí:s y;:JpCíos íaeu^gos, ios-
señores Dott Cacea* Don G^érkra, y Don
Etcétera, {.q*i£"s?u jwAra-
ñüia,. Concha y Coctásj. .y |(fi.rie.ties ha-
go mis debidas geauñ^xiopes) resolverán
con su acostumbrada .energía, ¿a.que to-

ca y tañe á sus ce verendísimas: personas.
Á la primera propuesta (que es la que

á mi cargo tomo) digo, según ya me
entiendo. 3 y como ací me Iq enseñó mi
abuela, q.ue % profusión del ¿¿a.; Julián
el Chinchoiiero- ,, suartificio,., pompa, cas-
cabeles,, cenceños.ró cintas, moños, fle-
cos ,'borlas:, rapacejos,. escofietas,, «ri-
zones y demás, peregíles. de su..'famosa,

tequa, nada tiene ¿a laxor potque si es-
te es-gasto sujpirfivo-t no fue supei'fiua-
ín el.£¿o Julián, el Chinchantro-,, siendo.-
pob.se,, gastar (.para hacerse rico)' en di-
chos cascabeles., cenceños;,/ cintas, mo*
ños,, ñecos., barias,,.-..!;apac£¡Gs. ¿ escofie-
tas y-..sazones., de. sus. mu.Lós,...'respec-
to ique todo este apacaio; aseguraba su.
bucólica.. Ni tampoco- consta que- -el ü&
Julián el Ckinchon¿ro .usase.,., por 'obsten-
lacion,. tales arbitrios.,no. pudienda, pues
siendo por necesidad- foraosa., y-no poc
vanidad, soñada, se s"¡.g;ue que pudo» usar
de traza,, con., que. pudiese hacer ,. lo
que antes no-;'.pad'uu. Con, que ¿acarnos

en limpio, que' los. cascabeles,, ¡-cencer-
ros,: cintas,; moños c,- flecos. + borlas ,. ra-
pa.ce.jos, escofietas,-: y. érizones y .que en
otros pollinos:' fueran luxoÁ, en 'nuestro-
tio Julián el -Chincha mro ..fue .iridiistria^
y est»; no -es. compatible; con. el señor
Don Luxo.; según :yo,le.eoncibo.,. y Don
Etcétera le. pare.. Mas -clarito:; ¡3!

vante.
liiíustria es .de-üh ..modista,

de sus cb-'isrp»es poner s .letra, vista,

una muestra de .fina miniatura,,
p-ues ella sus .ventajas asegurad.

Industria es de', escritores,.,
dar isus obras titul.os<í¡i-ayores,.
y ventajosa .mas.á. su bolsÚi<í,í:
darlas por subscri.peioncy :.:al y'aratillo..

Industria es peugrinay y'\
el andar un doctor, en su berlina,
pues logrando en su. fausto» doble

fama, ;¿
trabaja menos y. mas propinas, mama.
*.Industria ís finalmente.,", |
la del tío Julián y dem.as gente,
que de su astucia su fortuna espera,
sin que laxo se llame esta quimera.

"Vea V til. aift'¿o miOj. y vea ei señor

que hacienda un oratorio-;sn,,,ofídna,.
las gentes,para, y su talego erapiaa*

Industria es de un leti.lio,
una »\u25a0 gran SibUGíeciá <fa elestrado,
que p¿sme de repente al litigante,
y en horr..brostd<e: sij- ciencia; lo le-

í

tienda..-.; .. e'zzboi r.'ií
Industria;:. es ,-.y.- na escasa,;

con ¡r-stales..&Librir_;tod/t sel gasa
un librero,. -\u25a0qu.e;pQbre;a0tes.ti:via,
pu-es ¡lama la atención la siú&tria..

Industria test d.e ordinario.,'.'
la del .sagas y asUito'.bGtícano,..



Ní quexas la obligan,
Ni la ablandan llantos,
Ni un tanto- mitigan
Sus desdeñes fieros. \u25a0

Lagrimas continas, ''-
Expresiones finas
No encuentran abrigo
En el mi enemigo,
Suyo ingrato pecho.
Me mira desecho
En ilanto copioso
Tendido en la yerba;
Pero es mas dichoso^
De hais fementido
El amor fingido
Q;ie mi pens acerva'

5 £¿o me respondáis í
¡Mas ya os oigo á tí

Que os (-nteme-ceis, .
*S£ de varios modos
Mudos me decís.
.iMisens pastor
Tu cariño fino
Es el que contina
Causa tu dolor.
Porque si su estrella
A tu Adela;bella
lío inclina hacia tí;

Si por mas que siga
Ya tu frenesí,
lía la inclina; amor?
Nada hay que consiga
Tu amante terneza;

Que á quien tío ha a!
Amor, ni le,:Uga
El llanto y fineza,

Y ardor continuado
\u25a0Mas le desobl-iga.

Del

Pastores amigos
De mí mal testigos» .
Prados deliciosos,

Síseos empinados,
Puros arroyuelos,
Páxaros pintados,
Animosas fieras,

Corderos dichosos,
Mas que ingratos cíelos,
Mostraos apiadados
De unos desgraciados
Miseros desvelos.
No me consoléis
Que es consuelo en vanoj
Mas, si lajsabeis,
La causa decidme
Be un rigor insano.
¿Por qué'^¿e/a ingrata,
Adela divina,

6?H -3o esta sarta de» disparates pues,
¿e"fl eSt

v perdonando el mal rato,

ODA-

Quando la ciar* aurora .,;.

Disipando celages,
Sus puros resplandores,
Sus luces celestiales,

Adesparcir comienza,

Hombres, fieras y aves
En distintos estilos
la saludan y aplauden.
Salen á recibirla
Zagalas y zagales
Conduciendo sus lutos

Alos ptados y valles.
En todos gozo inspira

Su luz pura y afable,

Solo al triste Dehno
Nuevo pesar le añade.
Mas¡ayl que el túste llora -
Desdenes y crueldades
De Adela, y no es estraño
Que hasta la luz le canse. ¡_

DeÜno. J. Ve

EN V%CHA>

Contra mí se indigna,
Con rigor me trata?
;Gusta de oprimirme^
Se goza en matarme?

emplea
Sin cuento en herirme?
íAy ícon despreciarme

\u25a0 Ño ya se contenta,-
Sipo por que sea.
Mi. pena mas dura
A Lais favorece.


